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De cómo un uruguayo preelijo 

la muerte de Adolfo Hitler

Por ALBERTO ETCHEPARE

H iriart Corda señala  en  una  p izarra  las d i/erencias gue 
marca e l m apa natal de  H itler, de  acuerdo con loa datos 
de su nacim iento y  de  tos astros gue señalaron esa le ­
cha, S u s cálculos no  faltaron. Y  la caída del "tührer'' 
sobrevino para la época que  nuestro astrólogo había  

indicado oportunam ente.

p R A  en 1942. Cuando todavía se estaba 
“  m uy lejos de suponerse la estrepitosa 
caída del hitlerism o, sobre todo por parte 
de m uchos espíritus pesim istas, carentes de 
fe en el destino de nuestra  civilización. Los 
ejércitos teutones proseguían su avance por 
las estepas, y  todavía los dientes de  la fie­
ra  nazi no se hab ían  ro to  contra los muros 
de Stalingrado. F u e  por entonces que se 
apareció el astrólogo. U n astrólogo u ru­
guayo. Que no ten ia  aspecto  de astrólogo.
Y que adem ás trabajaba  en la Usina. Cosa 
que  hizo desconfiar sobre sus aptitudes, ya 
que tenía que recurrir al m anejo  de los ar­
tificios lum inosos teniendo los astros a  su 
disposición.

Cuando en 1942 se apare­
ció por la r e d a c c i ó n  de 
" M m D O  U R U G U A Y O ” y 
habló con nuestro  D irector, 
don O restes Baroffio lo miró 
por encim a de los lentes y 
le preguntó qué se le ofre­
cía. E l señor Ju lio  C. H iriart 
C orda le explicó de qué se 
ocupaba. Pertenecía  a una 
orden universal de astrólo­
gos llam ada la F ra tern idad  

Rosacruz y deseaba la publicación de al­
gunos artículos relacionados con esta nue­
va ciencia, de la cual no existen muchos 
adeptos en el Uruguay. El astrólogo puso 
encim a de la m esa de nuestro  D irector va­
rios de sus escritos y un ejem plar de su 
libro, titu lado  “Los astros y  el m isterio  de 
la vida".

Baroffio, amigo y  m aestro, lo acogió cor­
dialm ente. Como lo hace con todos los jó­
venes que desean probar fortuna en las li­
des del pensam iento. Y  lo despidió con 
una sonrisa, m itad de sim patía, m itad de 
incredulidad. S im patía para el individuo la­
borioso y entusiasta, lleno de fe en sus 
teorías. Y escepticism o para  sus cálculos

de hom bre que persigue m ariposas de luz, 
nn tan to  perdido en la inm ensidad del 
cosmos.

“M U N D O  U RU G U A Y O ” en su ejem plar 
del 30 de abril de 1942 publicaba luego 
una nota bibliográfica del libro de H iria rt 
Corda, y se recordaba con este m otivo  la 
influencia de los astros en la vida de los 
hombres. Y se citaba a Santo T om ás de 
Aquino, que fué un santo  am igo de estu­
diar la m archa de las estrellas. U na sem a­
na después se publicaba un in teresan te  ar­
tículo de H iriart Corda en nuestra  revista 
sobre "E l m isterio de la esfinge y  las p irá­
m ides”. M ien tras que en las carpetas de la 
D irección aguardaba su tu rno  un estudio 
sobre el m apa natal de Adolfo H itler, que, 
por diversas circunstancias, no se llegó a 
publicar en aquella época. Y es ahora que 
tiene u n a ' actualidad  rea lm ente  sensacional. 
D ecía H iriart C orda en el m encionado ar­
ticulo entregado a “M U N D O  U RU G U A ­
YO" en abril de 1942:

“M ucho se ha dicho de la inclinación al 
m isticism o del F ührer, y esto está fuerte­
m ente indicado en su m apa natal, m áxim e 
teniendo a Sgturno elevado en el centro 
del cielo. Esta posición de Saturno inclina 

a  la filosofía y al m is­
ticism o, pero  estando 
m al aspectado, como 
es el caso de H itler, 
lleva al fanatism o. A 
esta influencia se de­
be su inclinación al 
prob lem a de las ra­
zas, la pureza de la 
sangre, etc., etc., lo 
cual rep resen ta  la in­
trom isión hum ana en 
"asuntos v erdadera­
m ente divinos”, pro­
blem as que el hom bre 
jam ás podrá resolver. 
E stos asuntos no son

E l astrólogo com pa­
triota señor Julio  C. 
Hiriart Corda explica  
en  nuestra redacción 
cóm o se construye un 
m apa natal, m ientras 
lo  escuchan, con no 
fingida seriedad, Ba­
roffio , Bodó, Pabini, 
Ouarnieri, Peraltó, S i­
ca, las señoritas Sa- 
rajegul L eindeikar y  
B áste lo  y  e l  autor d e  

e s te  reportaje.
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nuevos, c o m o  algunos 
creen, y  según la Biblia 
se le presentan a Jesu­
cristo cuando los prínci­
pes le dicen que tienen 
por padre a Abraham, 
que representa la san­
gre y la carne de la ca­
sa de Israel, a lo que el 
M a e s t r o  les contesta:
"antes que Abraham  fue­
ra, Yo soy", indicación 
de que el Yo, la V ida o 
el Espíritu, es antes que la m ateria. M oti­
vo por el cual lo apedrean. Todo pueblo 
que hace de su sangre y de su rafa  un dios 
está en franca oposición con las leyes cós­
micas".

Más adelante agregaba el señor H iriart 
Corda en su interesante nota:

"Continuando con el mapa de H itler en­
contramos a Saturno en el m edio cielo, muy 
mal aspectado por M arte y  Venus, lo cual, 
de acuerdo a las leyes astrológicas, indica 
luchas trem endas, pesares y  un fin  frágico. 
Este fin se confirma más por encc ntrarse 
N eptuno en la casa de la m uerte, de la 
cual rige la cúspide Venus, que se encuen­
tra afligido por M arte  y Saturno. Estos as­
pectos, además de indicar una m uerte  v/o- 
Jenta, dejan ver que las c/rcunsfanc/as de 
¡a mism a no serán debidam ente aclaradas, 
es decir, el misterio rodeará el acontecí’ 
m iento. Podrá ser, por ejem plo, asesinado, 
y  hacer aparecer el hecho como un  suici­
dio”.

H e aquí cómo un astrólogo uruguayo vi­
no a acertar, de m anera tan exacta, con la 
m uerte del jefe nazi, a través de las líneas 
astrológicas de su m apa natal. Y a “M U N ­
DO URUGUAYO” y a nuestro Director, 
don Orestes Baroffio. le corresponden cer­
tificar la corrección de esta profecía. Que 
fué hecha, repetim os, en abril de 1942. En 
plena m archa triunfal de la "blitzkrieg" 
alem ana sobre la Unión Soviética.

Con motivo de haber constatado la exac­
titud  de los estudios de H iriart Corda, lo 
invitamos a concurrir a nuestra redacción, 
y en ella el astrólogo com patriota procedió 
a realizar algunas dem ostraciones de sus 
métodos de cálculo astral. A través de ellas 
llegamos a la conclusión de que estábam os 
en presencia de un hom bre serio, firm em en­
te  adherido a sus principios, estudioso de

los problem as del espíritu y apasirnado de un ideal gfí 
neroso de fraternidad humana.

E l reportaje se hizo entonces colectivo, ya que todo^ 
los integrantes de la casa lo acosamos a preguntas. Desdr 
el que deseaba conocer la influencia de las estrellas so­
bre su organismo, para precaverse de enfermedades, has­
ta  el que pretendió conocer el resultarlo de la lotería de 
fin de año. N uestro astrólogo respondió a todos con se­

renidad y  soltura. 
Y  nos narró de la 
vez que los estudios 
astrológicos sirvie 
ron para predecir 
las aptitudes de 
un caballo de ca- 

i  rrera, de acuerdo
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Las estrellas señalan el desti­
no. nos está diciendo f^iriart 
Corda, e t joven astrólogo uru­
guayo a quien le debem os es­
ta curiosa nota sobre el trá­
gico fina! de Adolfo Hitler, 
que viene a constituir una 
extraordinaria prueba de la 
exactitud de Jas predicciones 
astrológicas de nuestro com­

patriota.

La meditación y  el 
estudio son dos ca­
m inos que sigue con 
tenacidad este hom ­
bre de tan intere­
sante vocación. Y  
al que vem os aquí 
erdrascado en la 
lectura de una H is­
toria de la Astrolo- 
gia ,en la que con­
firma la verdad de 
muchos de ¡os prin­
cipios por é l soste­

nidos.
Primero es un círculo, y  luego se 
marcan en su interior los signos 
del zodiaco. A sí comienza su de­
mostración este joven  estudioso 
de la astrologia, que predijo con 
tanta exactitud la m u e r t e  de 
Adolfo Hitler, tres años antes de 

que ésta se produjera.

H e aquí el mapa natal de Adol­
fo  H itler tal como lo construyó  
Hiriart Corda, y  en et cual se 
evidencian las señales aciagas 
determ inantes de la m u e r t e  
rrdsteriosa y  trágica que le  es­
taba destinada. Este mapa fué  

hecho en 1942,


